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res a la nochebuena, como el Niño 
Jesús es todavia muy pequeño para 
·comer manzanas, renuncia al cuar-
to trozo y lo ofrece a l\1aría a fin de 
que ella lo dé a su hijo. 

Semejante religiosidad conduce 
también a la multiplicación incon­
trolable de representaciones, concep­
tos y usos. Prescindiendo de las mo­
dificaciones cualitativas acarreadas 
por aquellas manifestaciones, su so­
la cantidad llenaba de alarma a 
muchos graves teólogos. Llegóse así 

-a una notoria confusión de las esfe­
ras religiosa y temporal. 

~1ás adelante se ocupa H uizinga 
de los tipos de religiosidad. ~ota 
la frecuencia con que se ofrece el 
contraste de piedad y pecado, y 
·cómo se suceden las alternativas 
de la tensión religiosa así en la masa 
del pueblo como en figuras de más 

-alta significación. Felipe el Bueno, 
hombre de magníficas fiestas, de 
incontables bastardos, astuto, or­
gulloso y colérico, tiene rasgos de 
una sincera piedad. Se trata de 
una tensión entre dos polos, apenas 
concebible para el espíritu moderno, 
pero que encaja perfectamente en 
el dualismo que importa la fe en 
un reino de Dios al que se opone 
el mundo real del pecado. Los 
sentimientos más altos y puros 
son aquí absorbidos por la religión, 
·en tanto que los impulsos naturales 
quedan constreñidos a un nivel 
mundano que se desprecia como 
pecaminoso. De esta -manera coexis­
ten en la conciencia del hombre 
medioeval dos concepciones de la 
vida. Pero si, por una parte, la 

·concepción piadosa incorpora los 
sentimientos morales, por otra, el 

.11. tenea. 

sentido 1nundanal de la vida, aban­
donado por completo al den1onio, 
se entrega a una venganza desen­
frenada. 

De los capítulos fJUC integran el 
volumen, todos sugestivos y pene­
tran tes, los tres (11 timos se proyec­
tan, como síntesis, sob re la cuestión 
que dió origen a la obra entera, esto 
es, la necesidad de entender mejor 
el arte de los hermanos "\'an Eyck 
y de sus seg uidores. Log rado el 
propósito de I-I uizinga de precisar 
la conexión de aquel arte con la vida 
<le su tiempo, ha rcsu lt .:i.do un cua­
dro mucho más amplio y de 111ara­
vi1losa riqueza.- -R. C. ,:1{. 

EsPLE~DOR Y OC:\ SO DE LOS R0:\1.\­

NOP", por A na. lI)•rub(lwa. 

1 lay cierto desaliento visible en 
el público que espera revelaciones 
extraordinarias ele los libros escri­
tos sobre la tragedia rusa. Cada uno 
anhela encontrar ahí la sol 11ción de 
toda~ sus interrogaciones, y no "\'C 

en realidad sino u n a pea ueiía parte 
del misterio: ia que los a u tares mis­
n1os han Yisto. E s natural: cada 
espectador Ye sólo una fracción del 
panorama, ya que no le es dado al 
hombre escapa1· a su 1nedio social, 
a sus consideraciones familiares o 
raciales o intelectuales. para domi­
nar el conjunto de los aconteci 1nien­
tos. Por lo demás, los aconteci-
1nientos misn1os están en tránsito; 
no se han estabilizado, aun cuando 
los años de pacifica dominación de 
Stalin podrían ser considerados ya 
una base de donde partir para in­
vestigar, en f arma retrospectiva, la 



Los libros 

realidad de la Rusia post-revolucio­
naria. 

Este libro (1), escrito por una 
dama de compañía de la Zarina, Ana 
\Vyrubowa , con la cual se ensaña­
ron los revolucionarios por conside­
rarla inspiradora de la política pre• 
tcnsamente germanófila de la sobe­
rana, no escapa a las limitaciones 
indicadas más arriba. Es uno de 
tantos testimonios fidedignos de las 
personas que tuvieron en Rusia un 
maltrato abusivo que se explica­
pero no se jus tifica-por el profundo 
vuelco moral que representó allí la 
re volució n. Pero h a y más en e s te 
libro: Ana \Yyrubowa vivió en cotn­
pañía de la familia real dura nte va· 
rios años, y en ellos pudo atesorar 
observaciones psicológicas y mora­
les muy inte resantes. Ellas f arman 
lo mejor de esta obra, que se lee 
con sumo interés por la sencilla 
<lramaticidad de sus escenas. 

A través de Esplendor y ocaso 
de los Romano! se ad vierte, por 
ejemplo, la vacilante p5icología de 
Nicolás I I, dominado ya por la ca­
marilla de sus parientes, ya por gru• 
pos políticos que llegan en un caso 
a arrancarle la constitución de una 
Duma, es decir, una especie de par­
lamento democrático. También se 
dibuja con cierta claridad el carác­
ter de la Zarina, mujer fanútica, 
demasiado madre de familia para 
soberana de una nación que ofre­
cía tan con1plejos problemas a 
cuantos tuviesen la grave misión 
de regirla. 

Hacia el final el libro se hace un 

(1) Editorial Juventud. Barcelo .. 
na, 1930. 
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poco fatigoso por la monotonía de 
la persecución que sufre la autora 
por los revolucionarios, tanto bajo 
el transitorio régimen de Kerensky, 
como bajo el látigo d e los bolchevi­
ques, y ya doblegada por los años y 
los sufrimientos, huye para que la 
policía primero y la Chcka después 
no la s01netan a nuevas vejaciones 
y torturas. Es un relato angustia• 
dar, pero, como he dicho, monó-
tono. / ,,;,;. 

Se incluyen en este libra( ... corno- --~ 
,. d. . d ¡ ,_ b/ ape n 1cc, vanas cartas e ii::11e"n\ ros 

de la familia real dirigid!~ =a { A E L A 

\VyI"ubowa d esde sus pris1~ nc~}.. po-
cos meses antes del f us ilam\~n'.lro:--en 
masa de los últimos Romanof",.ae re t'~ 
Rusia. Son documentos de gran va-
lor humano, en que trasparecen las 
lágrimas de la madre y los incipien-
tes pensamientos de las grandes 
duquesas y del zarevich, víctimas 
inocentes de la furia roja. Estas 
páginas valen por muchas del resto 
del libro, lo que no quiere decir en 
modo alguno que este libro sea me­
diocre o deleznable sino prueba el 
estupendo valor psicológico de las 
cartas, que son a veces gritos del 
alma herida por la fatalidad.-R. 
S. C. 

POESIA 

EL ALBA FRJGIL, por Fausto Soto. 

Después del título, entre parén­
tesis, el autor como indicación de 
su pequeño libro, ha escrito < Dia­
rio de Adolescencia> (1). Y ya te-

(1) Imprenta <La República>. 
Santiago, 1930. 




